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Louise M . B U R K H A R T : The Slippery Earth. Nahua-Christian Moral 
Dialogue in Sixteenth Century México. Tucson, The Univers i ty of 
Ar izona Press, 1989, xn-243 pp. , I S B N 0-8165-1088-1. 

Bajo el t í tulo de La tierra resbalosa, derivado de un proverbio n á h u a t l 
que hace referencia a una esencial caracter ís t ica aleatoria de la vida 
del hombre en este mundo , la doctora en an t ropo log ía Louise M . 
Burkhar t nos ofrece una interesante obra sobre uno de los aspectos 
del proceso de evange l izac ión de los indios mesoamericanos: la 
i n t r o d u c c i ó n , durante la pr imera mi tad del siglo x v i , de la ét ica 
cristiana entre los grupos nahuas, principalmente de la cuenca 
lacustre del alt iplano central. L a autora, consciente de la gama de 
problemas que enfrentaba, decid ió analizar este importante fenó
meno exclusivamente en uno de los momentos m á s importantes de 
la evange l izac ión de los indios, puesto que los resultados de esta 
empresa decidieron toda una serie de patrones que m a r c a r í a n pau
tas indelebles. Este " d i á l o g o m o r a l " , como lo l lama Burkhar t se 
nos presenta en su verdadera complejidad como una in te racc ión , 
en una d i m e n s i ó n procesual, cjue finalizó en una " s ín t e s i s creati
v a " (p. 9) que no fue el simple resultado de la suma de las partes. 
Es decir que s e e ú n la autora si h a b l á r a m o s sólo de "conauista 
esp i r i tua l" , el t é r m i n o , aunque con un atractivo in t r ínseco , no 
a l c a n z a r í a a comunicarnos el verdadero sentido de lo cjue o c u r r i ó , 
v la mul t ip l ic idad de instancias v problemas aue esta "conauis ta" 
realmente a b a r c ó . 

Ut i l izando como base u n selecto grupo de textos doctrinales en 
lengua n á h u a t l (descritos en u n apénd ice final), y r e s t r ing iéndose 
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al periodo que va de la tercera a la sép t ima década del siglo x v i , la 
autora examina varios tópicos clave, dentro de una m e c á n i c a de 
c o m p a r a c i ó n y contraste entre lo nahua y lo cristiano. E l anál is is 
m á s extenso se concentra en los conceptos de pecado y d a ñ o , lo 
bueno y lo malo, el orden y el caos, Dios y el Diablo , lo correcto y 
lo incorrecto. A d e m á s se dan noticias de lo que l l a m a r í a m o s el 
" á m b i t o espacio-temporal" de la mora l de ambas culturas. E l 
espacio se analiza como dos planos, el horizontal (centro y perife
ria) y el vertical (celestial y terrestre). Burkhart concep túa el t iem
po nativo como relativo y acumulativo. Esta idea se deriva del a n á 
lisis de los trabajos de Tedlock y Tedlock, T . Todorov, M . 
León-Por t i l l a y Umberger . De ah í pasa a asuntos m á s concretos, 
como el de la pureza y c o n t a m i n a c i ó n , la abstinencia y el exceso, la 
salud y la enfermedad. 

E l capí tu lo final se dedica a replantear la efectividad de la evan
gel ización en re lac ión con la i n t roducc ión de conceptos morales 
básicos . A q u í Burkhar t m á s bien concluye lo contrario, puesto que 
in t i tu la esta sección " E l cristianismo conquistado" en vista de 
que la antigua religión se mantuvo como el contenido, la sustancia 
dentro de formas o apariencias cristianas. La autora percibe el pro
ceso como u n efectivo mecanismo de supervivencia cul tural , a tra
vés de u n reacomodo de elementos tradicionales cubiertos con la 
corteza de la nueva re l igión. Este reacomodo se dir igió , con u n 
esfuerzo s i s temát ico , hacia la p r evenc ión de la discontinuidad que 
representaba la conquista e spaño la . E n uno de los ú l t imos pá r ra fos 
de la obra se afirma que el mayor obs tácu lo para una efectiva evan
gel ización fue el contacto, en los niveles religiosos, " . . .de dos 
modos diferentes de ver el mundo y el lugar que a h í ten ía la huma
nidad. Los frailes confrontaban un reto imposible: la rec reac ión , a 
su propia imagen, de toda una cul tura . . . " (p. 184). 

Entre los aspectos m á s sólidos de la inves t igación destaca el buen 
uso de los escritos doctrinales. E l amplio conocimiento que la auto
ra tiene del n á h u a t l clásico fue usado en el detenido análisis de los 
t é r m i n o s transmisores de ideas y preceptos m á s importantes para 
adoctrinar a los indios en la nueva mora l (el glosario de los mismos 
se encuentra en las pp. 213 y 214). U n o de los aspectos que se perci
be en esas palabras es su carac te r í s t ica referencia al mundo mate
r i a l , como si los valores cristianos que se intentaban e n s e ñ a r pasa
ran del dominio espiritual al del saneamiento (sanitation, p . 13), en 
u n sentido físico i nequ ívoco : pecado-virtud equiva l ía a suciedad-
l impieza, por ejemplo. Esta moral idad ind ígena , " m u n d a n a " , 
a n t i e n t r ó p i c a , an t i caó t i ca y con una teleología casi inexistente, 
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necesariamente tuvo que provocar diferentes percepciones de las 
e n s e ñ a n z a s de los frailes, de las cuales, finalmente, como indica la 
autora, quedan sólo las capas externas de la estructura moral de los 
conquistados. 

Para lograr entender el f e n ó m e n o de la con junc ión de los dos sis
temas morales como algo m á s que la "suma de las partes", Bur
khar t pr imero tuvo que entender y definir los dos polos del " d i á l o 
g o " , el i nd ígena y el cristiano, la rel igión de los nahuas y la visión 
mendicante del cristianismo al pr incipiar el siglo x v i : lo que exis
t í a , lo importado y lo que surgió del contacto entre ambos sistemas. 
Es precisamente en este tema de la recreac ión de la moral i nd ígena 
donde desea r í amos hacer algunas observaciones, particularmente 
en lo que se refiere a sus elementos relacionados con la rel igión pre-
h i s p á n i c a . 

El t é r m i n o "nahua" no se está refiriendo en este estudio a todos 
los nahuas mesoamericanos. A q u í se está tratando principalmente 
con los grupos de habla n á h u a t l del centro de M é x i c o , y más especí
ficamente con los mexica-tenochcas durante el posclásico t a rd ío , 
quienes nos legaron un buen c ú m u l o de in formac ión sobre asuntos 
relacionados con la rel igión. Pero la in formac ión sustancial de su 
re l ig ión en la etapa p reh i spán ica la conocemos a t ravés de fuentes 
redactadas, en su m a y o r í a , durante el temprano periodo colonial y 
que, reflejan casi todas puntos de vista imperialista y pilli (nobles), 
dos aspectos que no han sido tomados suficientemente en conside
r a c i ó n . 

A l referirnos a la rel igión que refleja la vis ión imperial tenochca, 
no estamos haciendo referencia a un sistema ideológico totalmente 
nuevo dentro del contexto mesoamericano, sino m á s bien a ciertas 
modificaciones que se hicieron en el grado de importancia de cier
tas deidades, rituales y elementos de cosmovis ión . En esta visión 
imper ia l se enfatizaban aspectos como la centralidad, el orden cós
mico bajo los auspicios de un pueblo con "destino manifiesto", el 
predominio de las fuerzas solares —luminosas— masculinas en 
detr imento de las fuerzas c tón ico- femeninas y de la oscuridad, que 
amenazaban con destruir el orden impuesto en el quinto sol. Ot ro 
aspecto m u y importante asociado a esta ideología en relación con la 
clase gobernante fue el énfasis en una estricta disciplina y la pureza 
de la élite pipiltin, el grupo cuya mis ión no sólo era gobernar y 
adminis t rar su comunidad, sino t a m b i é n materializar el destino 
manifiesto de conquista t r ibutar ia . En el reordenamiento del pan
t e ó n mexica, antiguas deidades como Tlá loc , X iuh tecuh t l i , Tezca-
tl ipoca, X i p e T ó t e c y el mismo Q u e t z a l c ó a t l c o n t i n ú a n en un pri~ 
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mer plano, pero ahora interactuando con Hui tz i lopocht l i en repre
sentaciones plás t icas y literarias de gran belicosidad. 

¿ H a s t a q u é punto esta particular a r t i cu lac ión imperialista-/>í7/¿ 
de la rel igión de los mexicas influyó en los miembros evangelizado-
res de las ó rdenes mendicantes en el proceso de conocimiento de los 
principios morales de la rel igión que iban a combatir? Como se ha 
explicado previamente, la a r t icu lac ión , creada en particular por un 
reducido grupo de nobles mexica-tenochcas, no era una innovac ión 
sino u n reacomodo de la cosmovis ión tradicional . Sin embargo, 
nos queda la duda de si los frailes detectaron las diferencias de 
matices de los valores que enfatizaba la élite tenochca, los apoyado-
res y beneficiarios de la era regida por el signo nahui ollin (quienes, 
p a r a d ó j i c a m e n t e , con sus actividades bél icas t e n d í a n a desequili
brar m á s frecuentemente el orden universal) y los del pueblo 
c o m ú n , interesado en lograr u n balance que provocara consecuen
cias po l í t i camen te menos impresionantes, como obtener buenas 
cosechas y evitar enfermedades, dos importantes campos donde 
— y esto es muy interesante— ha sobrevivido el mayor n ú m e r o de 
elementos de rel igión p reh i spán ica . 

Se p o d r í a a r g ü i r que qu izás a q u í estamos hablando de matices 
sin importancia de una misma estructura mora l nativa, pero tam
b i é n p o d r í a ser el caso de que la mora l campesina se desarrollara en 
u n mundo menos tenso, menos "resbaloso" y "na tura lmente" 
m á s equil ibrado, u n mundo que no se negaba existencialmente, 
puesto que p e r m i t í a n v iv i r con una estabilidad no tan precaria 
entre el orden y el caos. E l caso que p o d r í a m o s aducir para apoyar 
nuestro argumento es el de las contradictorias percepciones del dios 
Tezcatlipoca a par t i r de su " c r i s t i a n i z a c i ó n " . Se trata de una dei
dad que parece adquir i r una extraordinaria importancia en los 
tiempos inmediatamente anteriores a la conquista españo la . Esta
mos frente a u n dios muy antiguo, complejo y poderoso, al cual, 
como a otras deidades p reh i spán i ca s , se le a t r i b u í a n cualidades 
positivas y negativas. U n buen n ú m e r o de oraciones que realizaba 
el tlatoani tenochca, que fueron compiladas por S a h a g ú n en el l ibro 
v i del Códice Florentino, e s t án dedicadas a esta deidad en su desdo
blamiento de Tit lacahuan, el gran señor caprichoso del c u a l ' 'noso
tros somos sus esclavos''. Era a d e m á s , j u n t o con Tlazol téo t l , el cas
tigador de los pecados que él mismo h a b í a inducido, y t a m b i é n a él 
se le confesaban oralmente. Por sus asociaciones con la noche y los 
hechiceros, Tezcatlipoca se convierte en el Tlaca tecólo t l ( l i teral
mente: "Tecolo tehombre") , una. de las i m á g e n e s nativas c|ue se 
usaron para hacer referencia al diablo o Lucifer. E n una d i m e n s i ó n 
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mora l opuesta, algunos de sus atributos se relacionaron con la dei
dad suprema cristiana (Ipalnemohuani , H o q u e Nahuaque, véase 
p . 39). Era Tezcatlipoca quien hac ía particularmente resbaladizo 
este mundo, puesto que cuando se llegaba a su presencia se dec ía 
que era como estar en u n lugar peligroso: tlaalahua, tlapetzcahui ("es 
resbaloso, es l i s o " ) , idea m u y similar a la que da t í tulo a esta obra 
(tlaalahui, tlapetzcahui in tlalticpac, "es resbaloso, es liso sobre la 
t i e r r a " ) . En esa moralpilli, orientada hacia valores elitistas, de una 
disciplina férrea que intenta evitar los peligrosos deslizamientos, de 
énfasis en el poder imperial y qu izá con una mayor dosis de fatalis
m o , Tezcatlipoca parece d e s e m p e ñ a r un papel patronal importante. 
Por otro lado la gente del pueblo, más apegada a la supervivencia 
cotidiana y con u n pensamiento orientado de manera p r imord ia l a 
las actividades agr ícolas , pa rece r í a tener m á s familiaridad con las 
ideas sobre Tezcatlipoca asociadas a sus desdoblamientos como 
hechicero o brujo, el T laca tecó lo t l -d iab lo , entrando en una "con
fusión d i a log í s t i ca" con los frailes, cuando éstos se refer ían al dios 
cristiano con algunos de los atributos del espejo humeante. Para los 
o ídos de los macehuales, u n símil como el que alguna vez usó Saha-
g ú n (la v i r t ud era como una buena cosecha de alimento; el pecado 
era como hierba silvestre, como hierba venenosa, cardos, abrojos, 
p . 105) hubiera parecido mucho m á s satisfactorio y accesible. 

A l hacer este comentario no estamos de ninguna manera inval i 
dando los planteamientos generales que Burkhart define para la 
mora l i nd ígena , los cuales encajan correctamente en la cosmovi-
s ión mesoamericana en general y nahua en particular (pues de otra 
manera, la autora hubiera tenido serias dificultades en ut i l izar 
i n fo rmac ión de procedencia no nahua, como la de los maya-qui
chés , por ejemplo). Sólo queremos l lamar la a t enc ión sobre la exis
tencia de una d i m e n s i ó n , a veces no percibida, derivada del origen 
social de la in fo rmac ión . Tomar la en cons iderac ión nos a y u d a r í a a 
entender mejor esa instancia que la autora ha llamado de manera 
genér ica " n a h u a " en la época anterior y posterior a la conquista. 

No hay duda de que el trabajo de la doctora Burkhar t es una 
a p o r t a c i ó n sólida en este terreno, que resulta interesante para etno-
historiadores dedicados al mundo p reh i spán ico e investigadores 
interesados en la etapa colonial, particularmente en los campos de 
la historia de las mentalidades y el arte. Creo que en este trabajo 
existe una rica veta de nuevas ideas para explorar lo que p o d r í a m o s 
l lamar el " d i á l o g o p l á s t i c o " de la moral , es decir, esas i m á g e n e s 
que se p intaron o esculpieron en las iglesias erigidas por las ó r d e n e s 
mendicantes, en las que se enfatizaron ciertas escenas o pasajes de 
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la doctrina cristiana o la vida de sus santos, aunadas a veces a mo t i 
vos de la antigua rel igión. L a autora nos da una interesante expli
cación de la existencia de esas descripciones vividas del infierno, 
como las cjue pueden verse en Santa M a r í a Xoxoteco y en la capilla 
abierta de Actopan. O t ro aspecto interesante cjue surge de la lectu
ra de la obra es el referido a los alcances del ' 4 d iálogo m o r a l " y de 
su éxi to , no en t é r m i n o s de una verdadera y completa cristianiza
ción sino como un medio para preservar la cultura nativa a t r avés 
de la creac ión de una continuidad ideológica. A t ravés de esta con
t inuidad, los nahuas pudieron transformar el cristianismo m o n á s t i 
co en algo propio, aspecto que t a m b i é n , nos parece, evitó la i r rup
ción de movimientos mes ián icos o nativistas, ya que si existe u n 
continuwri religioso no hay necesidad de volver a lo antiguo, no hay 
necesidad de luchar violentamente por un retorno a la rel igión de 
los antepasados puesto que ésta nunca se fue. 

Xavier N O G U E Z 

El Colegio Mexiquense 

Serge G R U Z I N S K I : El poder sin límites. Cuatro respuestas indígenas a la 
dominación española. T r a d u c c i ó n del francés por Philippe C h é r o n . 
M é x i c o , Inst i tuto Nacional de An t ropo log í a e Historia-Inst i tuto 
F rancés de A m é r i c a Latina, 1988, 211 pp. I S B N 0-8047-1513-0. 

Este ensayo de Serge Gruzinski publicado por primera vez en fran
cés en 1985, se inscribe dentro de u n estudio m á s amplio y ambicio
so cuya cu lminac ión es La Colonisation de VImaginaire. Sociétés indigè
nes et occidentalisation dans le Mexique espagnol. XVI-XVIII (Paris, 
Ga l l imard , B ib l io thèque des Histoires, 1988, 374 pp.) . El presente 
trabajo representa por tanto una etapa, hoy día superada, de una 
extensa inves t igac ión . 

Siguiendo las pautas de una historia interdisciplinaria inspirada 
directamente por la llamada escuela de Annales, el autor se interesa, 
ante todo, por los problemas relacionados con los cambios cultura
les y, m á s precisamente, por la occidenta l izac ión de las sociedades 
i n d í g e n a s , "determinando sus mecanismos, modalidades, ri tmos y 
resultados". Cuatro casos son revisados cuidadosamente. El p r i 
mero es el del b inomio A n d r é s M i x c o a t l - M a r t í n Ocelotl en 1537* se 
pasa luego a las aventuras de Gregorio Juan (1659) y Juan C o a t í 
(1665) para terminar con las de Anton io Pérez en 1761. Cuatro 
derroteros que corresponden a tres épocas particulares, pues de los 


